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K€OS DE MAORÍO 

25 de Febrero de 1892. 
Aunque el cielo de Madrid se pa

rece estos días al de Londres y por 
lo tanto hTspira más tristeza que 
alegría, lo cierto es qu« una buena 
par te de los habi tantes de !a villa 
y corte se divierten de ¡o lindo. 

En los salones aristocríiticos se ha 
roto el hielo y los soñados bailes y 
las codiciadas recepciones se multi
plican estas noches. Las embajada» 
reciben, el opulento capital ista don 
Martín Estaban Muüoz ha obsequia
do á la más distinguida sociedad 
madri leña con un expléndido sarao 
que 38 repet i rá el lunes de ca rnava l , 
se ensaya con act ividad la «quadri-
lle» que ha de bailarse en el pala
cio de los marqueses de Alcañices y 
las señoritas elegantes y aristocrá
ticas preocupadas en los trajes que 
lucirán, no tienen tiempo de mirar 
al cielo, reflejando por tanto sus 
ojos las esperanzas y las alegrías 
de su corazón. 

En la esfera de la clase media no 
os menos luctuosa la animación. Al 
baile de los Escritores y Artistas, 
que dicho sea de paso ha producido 
á la caja de la sociedad cerca de 
12.000 pesetas, van á seguir el sá
bado y el lunes próximos, el baile 
del Círculo de la Unión Mercantil 
que todos los años resulta tifta fies
ta bril lantísima, y el baile de la So
ciedad del Círcuio de Bellas Artes 
que promete ser además de una fie» 
tu social culta y amena un aconto-
cimiento artístico y l i terario. Los 
organizadores d« «ste baile hall pe
dido á los poetas, A loa músicos y á 
los pintores dstal les d-e su intgligen-
cia y su inspiración que aparecerán 
ilustrando y enriqueciendo Undas 
panderetas que podrán adquiriré® 
por ai entretenido procedimiento 
automático. 

Idüaudo los trajes, que deberán 
servir para aumentar los «ncan^gs 
en el primer baile y los disfpae^íi 
que contribuirán a ocultarlos p a r a 
hacerlos más deseadoi en el segun
do, pasan estos días las niñas y las 
mamas tardes y noches visitando 
tiendas, examinando figurines, dis
cutiendo con las modistas y prepa
rándose pa ra lasalegr laay los triun
fos que han deofreoarles las fiestas 
proyectadas . 

Hasta las madres jóvenes se en
t regan á tareas análogas , porque 
el Fomento de las Artes p repara dos 
bailes in fan t i^s que se celebrarán 
el domingo de carnava l y el de Pi
ñata , ^d i s f r aza r á los pequeños es 
una de las más puras y gra tas sa 
tisfacciones del amor maternal . 

De moiü que si e l tiempo lo per^-
raite, se p repara un cai-aaval ani
madísimo, lo cual no tiene nada de 
par t icular ; porqué así como el en-

todo gé 
la 

Infeliz 
aflicción en

fermo busca por todos los medios la 
salud, los que están dominados por 
la tristeza, inspirados por el instin
to de conservación, hacen 
ñero de sacrificios por hal lar 

alegría . 
Estas expansiones son necesai ¡as 

y si los que administran nuestros 
intereses, recordaran que nuestro 
ser se compone de cuerpo y alma, 
algo harían para que esta 
que tantos motivos de 
cuentra en su peregrinación, tuvie
se frecuentes .ocasiones de olvidar 
sus amarguras . 

Un reciente acuerdo del Ayunta-
niiRiito contribuirá en par te á este 
resultado. Los pianos mecánieosque 
recorrían las calles reproduciendo 
las piezas de ópera y zarzuelas más 
populares, que llenaban el espacio 
con esas melodías que se «pegan al 
oido» y gusta tanto oir á los melan
cólicos, van á salir de! ostracismo á 
que fueron condenados. 

Só protesto de que hacían dema
siado ruido y no dejaban do rmi r l a 
siesta al pacífico vecindario, dispu
so el Municipio que desapareciesen 
los pianos de la vía pública. Pero al ' 
ext inguírselas dulces melodías, que
daron esos cánticos y pregones de 
los vendedoresambulantes , no todos 
musicales. 
. Ahora volveremos á oir el «dúo 

do los paraguas,» los preciosos val
ses de Suppé y de Straus, los «cou
plets» de la «Mascota,» y quien sa
be si nos rega la rán algunas de las 

i creaciones del insigne Wagner que 
la Sociedad de Conciertos ha pues
to de moda. 

Ya sabemos que hay personas 
cuyos nervios no pueden resistir la 
música; pero sen la excepción y la 
mayoría del vecindario volverá á 
oir con gusto esos pianos industria
les, que animan la calle y a legran 
á los corazones tristes obligados á 
permanecer en sus jaulas . 

Los estrenos abundan. En la Co
media el «ObstácuIo-> de Daudet no 
ha producido gran efecto; poro co
mo se t ra ta de una obra que ha lla
mado la atención en Par ís , despíer-

( t a curiosidad. En Apolo los «Apa
recidos» han obtenido un óxito fran
co que promete á la empresa bue
nas en t radas siempre que represen
te esta zarzuela en la que el chis
peante diálogo y la no menos chis
peante música se apoderan de 
espectadores, 
dor» on la Princesa no parece ago 

YÁRISDÁDES 

COLABOEACION INÉDITA. 

UN BUEN PLATO BE POSTRE 

los 
El éxito de «Thermi-

no 
tarse . La empresa de este teatro es
tá de enhorabuena. En Eslava se 
aplaude todas las noches con justi
cia la «Madre del cordero,» precio
sa producción del fácil, discreto é 
ingenioso poeta Fiacro Fraizoz. 

Después de todo lo que he conta
do que per tenece al género de color 
de rosa, me dejo de exprofeso en el-
tintero todo lo del géne"ro negro. Al 
fin y al cabo todo ello es t in ta . 

JULIO NOMBELA. 

—Mira Arturito, hijo mío, le dijo ella 
cuando las manecillas del reloj indicaron 
que sólo unos minutos faltaban, para que 
las nueve de la noche sonasen, yo me voy 
á vestir para marcharme, ya sabes que la 
tía está peor y no tiuiero que mi madre 
soporte sola las fatigas de la velada. 

—Vaya mujer, como ha de ser, dijo él, 
tendré paciencia; puesto que no hay re
medio, ves, pero bien sabe Dios que yo 
hubiera deseado que esta noche te queda
ses en casa. 

—Sino quieres... repuso ella con yaci-
lación. 

—No, no, nada; no dejes de ir; yate lo 
he dicho, tendré paciencia... 

A poco de sostener este breve diálogo, 
separáronse los esposos; Julia acompaña
da de la doncella partió con propósito de 
ir á casa de su madre; Arturito, quedó allí 
en el gabinete tendido con indolencia en 
chaise-longue, dando inequívocas mues
tras del disgusto que le causaba la ausen
cia de su esposa y del aburrimiento que 
empezó á abrumarle desde que se halló 
î ólo. 

—Pues seflor, ¿qué haré para distraer
me? se decía. El suelio no hay que contar 
con él hasta más de media noche; leeré, 
eso sí, leeré; vamos á ver ¡calla! ¿quién 
habrá puesto aquí este billete del casino? 
Baile de máscaras... ¡carambolis qué ideal 
si yo me atreviese... pero no, Julia puedo 
saberlo y... ¿por quién, vamos á ver, por 
quién? Lo que es Pedro no se lo dice, es 
la fidelidad en persona y la muchacha se 
estará con ella toda la noche... Pensemos 
despacio; Julia vendrá á las nueve de la 
maflana ó después; si yo voy al baile me 
retiro tempranito, me acuesto, tengo 
tiempo de descansar y como si nada hu
biera, ocurrido... Decidido, decidido, me 
voy al baile; en no metiéndome en com
promisos nada arriesgo; por el contrario, 
me distraigo, ceno como un bo7i-vivan y 
punto concluido. 

Ayudado por Pedro en breve tiempo se 
vistió Arturo el trage de etiqueta, tomó 
el clac, recomendó el mayor sigilo al 
criado y animado del mismo aire de con
tento que pudiera expresar un colegial al , 
abandonar la mortificante vida del cole
gio para gozar de ovaciones, emprendió 
el camino de la distinguida sociedad que 
con un baile muy ameno se disponía á ce
lebrar la llegada del carnaval. 

Iba nuestro hombre siguiendo su cami
no sin prisa ni despacio, gozando en su 
interior con la calaveradilla aquella que 
iba á cometer; vio venir hacia él dos per
sonas; dos mujeres que parecían del pue
blo y se tapaban con el embozo del man
tón casi todo el rostro; pasó junto á ellas, 
mirólas con cierta picardía y al pasar las 
dos precipitadamente por su lado, escu
chó la risita de tina de ellas, asi comOjiuo-
fándose de él que casi estuvo por ponerse 
en su seguimiento para saber quien era la 
atrevida. 

—¡Ah, si hubiera estado soltero! Pero 
ya, ya se figuraba él do qué se habría reí
do- del airecito que llevaba de perdona
vidas y calaverón, con el clac ladeado con 
cierta gracia y aquella flor en el hojal del 
frac... si, de eso sería ¡á qué dudát! L» 

verdad es, pensaba, quo lo que hago no 
está en el orden; un hombre casado irse 
de ocultis á un bailo,., es decir de ocultis 
no, que bien descubierta llevaba la ca
ra... poro en lia, á lo hecho pecho, aden
tro y fuera temores. 

Al llegar dejó el abrigo en el guarda
rropa tomando sa número; apabulló el 
clac con elegante movimiento; arreglóse 

j j j te un espejo el flamante trage y al 
abrochai-so el último botón- del guante de 
la diestra mano hizo su entrada en el sa
lón destinado al baile. 

Aquello era una Babel; gri';os por aquí, 
voces por allá, risas, agudezas, saltos, 
brincos, el disloque general de la socie
dad representado por aquel tropel da 
mascaritas, que no cesaban un instante 
en sus bromas é ingeniosas ocurrencias 
para marear á los embromados procurar^ 
do permanecer desconocidas. 

Con ser un baile la fiesta que se celej 
braba, en aquella sociedad se seguía la 
costumbre de desterrar á Terpsícore de 
sus salones durante el carnaval, quedando I 
i-educida aquélla á una reunión en la que 
se admitían máscaras siempre que éstas 
fuesen señoras; á los hombres no se les 
permitía el disfraz y eran de oir las chis
peantes y graciosas ocurrencias de las 
disfrazadas y el incesante tiroteo é irónico 
manejo de frases empeñado entre hem
bras y varones, armando espantosa alga-
zabia confundida con la harmonía de la 
orquesta, quede cuando en cuando ejecu
taba algo alegre contribuyendo á dar más 
animación á todos. 

Arturo en medio del salón había sido 
acosado á su llegada por utias y otras 
máscaras que embromándole le mareaban 
con su bulliciosa chachara y entre todas, 
dos particularmente llamaron su atención 
que cada vez que pasaban por su lado le 
daban un abanicazo en el hombre echán
dose á reír con tan franca risa, que hacían 
reir á las demás y á él también al mismo 
tiempo. 

Llegó el descanso; las máscaras de la 
alegre risa, cogieron por su cuenta al ma
rido calavera, y una de ellas, de atipla
da voz perfectamente disimulada, tales 
co?as le decía y tales secretos le descabría 
que el bueno de Arturo, adquiría cada vez 
mayor empeño por conocerla. 

—Mira mascai'ita, le dijo, aunque pe
que de indiscreto, te convido á ce
nar. 

—Gracias, le contestó, no ceno. i 
—¿Desconfías de mí? 
—No desconfío, sino que adivino tus 

pen»amientos. 
—¿Sí? Vaya, pues dirae cuales son. 
—No, no te los digo. 
—Anda, ven á cenar. 
—Si me hicieses una promesa te acom

pañaría. 
—Dímela y la cumpliré á fe de caba^ = 

llero. 
—Mira que puedes arrepentirte. 
—Pero máscara, ¿no empeño mi pa

labra? 
—Pues por eso te lo advierto. 
—¿Qué quieres que te prometa? 
—Hacer lo que yo te mande. 
—Lo haré si te descubres. 
—¿Y si no? 
—Sino, no. 
—Bueno, me descubriré. 
—¿Te descubrirás? Entonces queda 

empeñada mi palabra de obedecerte fiel
mente. 

Hacía el «restaurante se fueron ambos; 

de la careta reía, faltándole poco para sol-
. ar la carcajada, ideando algún m-aquia-
vélíco plan. 

Por conocer á la tapada, apresurada
mente cenó el conquistador, lanzando al 
terminar una grata exclamación; sabo
reando de antemano el placer de la sor
presa que aguardaba. 

—Vaya, ya he terminado; dijo Arturo, 
dame tus órdenes para obedecerte. 

—Paga primero, le contestó ella. 
Pagó su cuenta el conquistador en cier

nes, y apenas el mozo desapareció, escu
chó que la mascaríta le decía: 

—¿Estás resuelto á cumplir tu palabra, 
Arturo? 

—¿Y tu á descubrirte? le preguntó él á. 
su vez. 

—Sí, contestó ella. 
—Paes yo también, dijo él. 
—¿Sí? repuso la máscara ya medio des

cubierta, pues anda, coge el abrigo y 
vamonos á nuestra casita, que mejor es
tarás durmiendo que de conquista en el 
baile. 

—¡Julia! dijo asombrado el desconcer
tado esposo al ver el lindo rostro de su 
esposa. 

—Anda calaverilla, vamonos á casa, 
váraonc» pronto, que estoy rendida de 
sueño y de cansancio. 

¿Qué si hubo perdón, decis? Ya lo creo, 
deáde el primer instante; muy cogidos del 
l^azo, caminito de su casa marchaban 
alegremente, poco deipnésde esta escena, 
celebrando el buen bromazo y riéndose 
los dos con toda el alma de la chistosa 
sorpresa que gozó Arturito al quitarse Ju
lia la careta, proporcionándole tan ines
perado y sabroso plato de postre después 
de la cena. 

DIONISIO MORQUÉCHO. 
Febrero 21-92. 

ella silenciosa; él, manifestando cierta 
alegría, que denotaba sU amor propio 
satisfecho poi»., haber hecho una con
quista. 

—¿Qué quieres cenar máscara? pregun
tó Arturo. 

—Nada, repuso ella, te he dicho que 
te acompañaría, y ya ves si lo he cum
plido, otra cosa no puedes exigirme. 

En vano fue su empeño en hacerla ce
nar; nada consiguió de la mascarita, que 
ya no nablaba y que sin embargo, deb<yo 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

27 DE FEBRERO DE 1801. 

España declara gtierra á Portugal. 
Con el afán de congraciarae el gobier

no de Carlos IV con el de la Conveüción 
francesa llegó á discurrir, entre otros 
medios, el de imponer al del vecino rei
no lusitano la dura y absurda exigencia 
de que rompiera la alianza que mantenía 
con Inglaterra, como potencia á la sazón 
rival de Francia, so pena de dar por ter
minadas las Velaciones de amistad sub
sistentes entre Portugal y España. 

Las condiciones qus bajo esta base 
contenía el convenio formulado por el mi
nistro e ^ ñ o l Pedro Ceballos y por el 
embíyador de la república Luciano Bona-
parte, eran por demás onerosas y depre
sivas para que dignamente las aceptase 
el gabinete lusitano y como con efecto 
fueron rechazadas, quedó de hecho decla
rada la guerra. 

Un ejército francés compuesto de 15 
mil hombres y ti-es divisiones del nuestro 
que ascedian á 60.000, todos ellas al 
mando del principal promovedor de tan 
malhadada lucha, Manuel Godoy, inva
dieron el vecino reino é luciéronse dueños 
de las plazas de Olivenza f de Juru-
mefla. 

Aunque, el ejército portugués ascendía 
también á la importante cifra de 40.000 
soldados y no escatimó ninguna clase de 
esfuerzos" para contener la rapidez con 
que los aliados iban esparciéndose por di 
Alentejo, al flntuvo que dobl^aiitó á k« 
aliados y solicitar la paz el goM«iia0 ii» 
sitano. 

El tratado fue estipulado y firmado en 
Bada¡joz en Junio d^ stismo año y por él 
quedaron obligados k» vencidos á anular 
las relaciones comerciales con la nación 
inglesa y á desprenderse de la plaza de 
Olivenza, qué desde entonces viene in
corporada & nuestro territorio. 

* 


